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maestras cuando nos describe la desbordada 
., 

pas1on amorosa 

que despertara entre algunas de sus alumnas en el Liceo en que 

desempeñara la cátedra de es pañol. 

Su matrimonio. con todo el cortejo de amarguras provoca

das por él mismo. dadas su incorregible inclinación alcohólica 
1 

y sus inveterados hábitos de trasnochador. pre~en ta ocasión 

al no'\7 elista pura dc.scribir con pa ".:.ético realismo. exces1 vo en 

alg,::nos casos. c c. 1no al rel~ "'-.::u· su es pan tosa no e Le de b~d2s. la 

tragedia de la esposa adolescente. enar.10::-~da. más que del hom

bre. del poeta que triunfaba eí1. el a;n bie:i te 1{ ter~rio de aquellos 

años san !iaguinos. 

No sé hast~ d ~nde .sea. ~cnnitido a u:1. novelist3. a un buen 

noYe!ista. como L~~s F nr.:qi.;e DéL:ino. el dar carac~cl""es monztrco

sos a un escritor desaparecido hace algunos años. y a quien to

davía se venera en algunos círculos de media, a cul tnra. Ijay 

cierta crue.ldad no jus ·ihcada. ni por la verdad h ·,stórica ni por el 

interés artístico en entregar al JT\alévolo comentario de la gen te. 

intimidades de alcoba que denigran a un ser humano. 

No es un espíritu pacato el que me dicta este reparo al nove

lista: pero sí c a .si todo etl la vida tiene utl lími : e. como dice al

guien~ creo que en es t a ocasión :::•::! ha i~o más allá de lo prudente. 

<: El laurel sob!"e la lira >. tendr .:" . de ceg·uro. ~1·0. n. 'xi to de li

brería. y la crítica deberá reconocer q u e este Iibro de Délano. 

escrito según los ,riejos rr!oldes de l a. no,ela. co~hrma uus grandes 

cualidades de narrador. que ya Gabriela Mistrn l le reconociera 

públicamen te.- C. P. S. 

-
JM 'GENES Y CONFIDE NCIAS. Novela. por B enedicto Chuaqui; 

lm pren ta Ahués Hnos.: Santiago 

Si Benedicto Chuaqui hubiese llegado a nuestro país armado 

con todas ·Jas armas de 'l.:na cultura propia y forn-1ada. y en afán 

de conquistar una nueva cultura. su empresa le habríq sido acaso 
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mucho más difícil que al venir así como venía: desnudo e inerme 

su espíritu de muchachito. Mas, lleno de inquietudes y nece

sidades ... 

Necesidadea espirituales y materiales, que le hicieron gustar 

con apetencia los alimentos vivos de una nueva nacionalidad, 

los que habían a su vez de ir formando en su destino cerno otra 

nacionalidad. Midiendo varas de miriñaques y vendie:cdo chu

cherías en los baratillos; ofreciendo sus cos~s de tienda en oca

sionales giras ambulan tes~ yendo activo. em prendedo y 

sobre todo, inteligente- , d_e un negocio a otro, fué observando 

las costun~bres del país y cogiendo los modismos populares~ 

fué escuchando los regateos, y las b1·o rn2.s, y de vez en cu~ndo. 

algún intraducible pero expresivo ir..sulto, y hasta algun.,. an1oro

sa confidencia, mós expresiva aún., a través del mostrador. en 

cuyo revuelto total sabor encontró la sal bien disuelta del len

guaje chileno. Sobre esas sales y esas cales de primaria y cuasi 

biológica cultura. a las que se agregaron des pu., s las se':undarias 

del pulimien to social - que 2~imiladas todas ellas por un orga

nismo en buena disposición. habían de culminar en una casi 

perfecta iden ti hcación con el an, bien-te- , las lecturas a id as 

y los estudios. crearon por último en Ber..edicto Chuaqui. co

mercian te venido de la lejana I-I .ns de Siria. las condiciones sub

jetivas de un escritor. De un e scritor de i:n1~ega ble colcrido chi

leno en algunas de sus obras. 

En lm i"tg'enes y Conhdencias, al igual que en Memorias de 

un Em~grante. de la cual es una continuac.ión. el autor narra en 

forma au tobiográfi.ca episodios y memorias de su vida. y en 

ambas el contenid novelesco n está en1.papodo ni regido por 

docentes empirismos literarios. sino _por el libre empirismo de la 

vid~: por el revivir. en los recu rdos. de sus acti ~dades de co

merciante. d"e sus disciplinas de bombero. de sus entusiasmos 

deportistas, de sus fugaces arrestos de editor y periodista. de 

sus inquietudes benefactoras y fa.n-1iliare s ; y ante todo. está 

empopado y regido por el flúido tibio de su sensibilidad. E~ el 
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hombre que ha mirado con los ojos, y que ha escuchado más 

con los ojos que con los oídos. Y que ha sentido sencillarr.ente 

con el corazón. 

Bajo la forma sencilla. confiada, y confidencial, de Imáge

nes y Co~fidencias. el con tenido de la narración fluye con un 

grato sabor cotidiano. en el que se entremezclan la realidad y los 

sentimientos. y en el que no.sotros hernos gustado el mayor en

canto de esta hern,osa nove!a á.utobiográh.ca, y también algún 

me:ior desenéan to, ante tal o cu~J exceso confide~cial del autor. 

Benedicto Chuaqui escribe con hun-ior y buena h losof ía: describe 
\ . . ,. 

hechos y cosas: les da relie e, movi1nien to y si gni hcado. y los 

impregna de un vi tal interés que se comunica al lector. Interés 

difícil de logarar dentro de la mínima tensión estética que ge

nera!men te ani'!"!:'la obras de esta índole: pero que en Imágenes Y 

Confidencias se r.iantiene desde el comienzo hast; el hn. tanto 
, 

por el sos tenido ingrediente drarná tic o que toni h.ca la mate-

rial unidad de la narración. con-io por la rique~a de imágenes Y 

detalles de nuestro país, que rea1iz.an el ambiente.-GUILERMO 

KOENENKAMPF. 

-
LIBROS CHILENOS 

En este siglo. la prosa imagina ti va chilena ha alcanzado 

pues to excepcional en la litera tura de1 Con ti nen te: descubrió 

su paisaje, re .trató a su hombre y sus pasiones, desentrañó el 

sentido ú 1 timo de las concej as populares. A veces, la predilec

ción: acentuada por uno de estos tres ~procedim-ien tos. dió en l_o 

pintoresco o resbaló sobre la superhcie de los hombres. Pero 

también se dió en Chile, y excepcion~lmente, el escritor que ·reu

ne en su labor los csce1 .. arios de todas las comarcas y los ti pos que 

in te gran la nación: Mariano La torre los ha congregado en su obra. 

Y ello denota la madu¡-ez ' de una literatura. 




